


Otra catástrofe y otro desastre de gestión

Escribo este informe aún compungido por la tragedia de los efectos de la DANA, la información de la que
dispongo es que hay unos 800 o 1.000 desaparecidos -cifra provisional- ya que mucha gente llama al 112
para decir que su familiar está desaparecido pero cuando aparecen no llaman para decirlo. Lo que sí
podemos decir ya es que estamos ante una de las mayores tragedias humanas de la historia de nuestra
democracia.

En diciembre de 2019 comenzó la pandemia en China, España que fue zona cero en Europa junto con
Italia no activó los protocolos hasta marzo. En enero de 2020 ya había presencia de Covid en las aguas
residuales y un aumento significativo de neumonías bilaterales ingresados en los hospitales de las 17
comunidades autónomas pero especialmente en Madrid que fue zona cero (como es lógico al tener el
aeropuerto de Barajas, la principal conexión de contagio internacional). España fue el país donde más
muertes sobre la media se produjeron en la pandemia de la Unión Europea y no fue casual que fuéramos
también el país que más caída de PIB tuvo en 2020.

Hay DANAS todos los otoños y los modelos de la Agencia de Meteorología la detectaron con varios días
de antelación. El martes 29 a las 7 de la mañana los modelos detectaron riesgo de alerta roja y hasta las 10
de la mañana cayeron más de 100 litros en varias zonas de la provincia de Valencia. Para de llover hasta
las 15:00 h y el presidente de la Generalitat no activa el protocolo de seguridad para que los valencianos
ese día no fueran a trabajar, ni los niños a los colegios hasta que pasará la alerta roja. Y continuó su
agenda habitual.

A las 15:00 h vuelve a llover con mucha más virulencia y a las 8 horas han caído otros 220 litros. En ese
momento ya había certeza que habría inundaciones en la Ribera y en la desembocadura de los ríos cerca
de la ciudad de Valencia, pero la Generalitat no activó la alarma hasta pasadas las 20:00 h cuando la gente
había salido a sacar sus coches de los garajes y ponerlos en zonas seguras. Como en la Pandemia, los
responsables políticos no actuaban para resolver la crisis sino para no generar alarma por la crisis.

Después del desastre, el Gobierno de la Comunidad Valenciana del PP y el Gobierno central del Psoe se
ponen a culpar al otro de la responsabilidad de no activar la alarma a tiempo y el miércoles 30 el
parlamento de la Nación, con mil desaparecidos y cientos de miles de españoles sin luz, agua ni
comida, aprobó el nuevo consejo de Televisión Española. Todo para colocar a políticos de su partido y
aprobar concesiones fiscales a País Vasco en el concierto económico para que puedan bajar el impuesto de
sociedades a empresas multinacionales y que decidan localizarse en sus tres provincias y no en las zonas
afectadas por la DANA.

En el terremoto de Marruecos el ejército español llegó en 24 horas, en esta DANA ha tardado 100 horas
en llegar. La violencia nunca es defendible pero esto ayuda a explicar la indignación de la gente de
Paiporta este domingo que si no llega a ser la valiente actuación del Rey Felipe VI podría haber acabado
en una tragedia, tras agredir al presidente del Gobierno y reventar su coche al escapar de la zona.

Por suerte, no todos los políticos son iguales. Los alcaldes de las zonas afectadas y de los pueblos
próximos se han dejado la piel atendiendo a sus vecinos y no les preguntaban a quién habían votado.
Buena parte de los consejeros y mandos intermedios de las comunidades autónomas y del gobierno
central habrán hecho lo mismo para ayudar a los ciudadanos sin pensar en clave de intención de voto.

Yo personalmente he contactado con consejeros de las tres comunidades afectadas para colaborar:
Valencia, Castilla la Mancha y Andalucía, dos gobernadas por el PP y una por el Psoe y las tres han
gestionado diligentemente el tema. El problema está en el proceso de selección de líderes de los partidos
políticos que se cubre con gente cuyo único mérito es haber tenido un padrino orgánico y haber resistido
desde las juventudes o las nuevas generaciones conspirando contra sus contrincantes para conseguir el
poder, sin haber estudiado y tener las experiencias necesarias que requiere gestionar desastres y crisis tan
complejas. Cuando las cosas van bien, los ciudadanos sabemos qué tenemos que hacer y no



necesitamos líderes, el liderazgo se necesita en las crisis y es ahí cuando se ve la grandeza o las
miserias de los que hemos elegido democráticamente.

La crisis ya no tiene solución. La prioridad es liberar el agua e identificar los cadáveres y darles una
sepultura digna para evitar un brote de cólera y que mueran miles de personas más. Por fin eso se está
haciendo y yo confío plenamente en las unidades que están ya sobre el terreno actuando. La tecnología ha
ayudado: con drones se han identificado -por huella de calor- desaparecidos (trabajan las 24 horas incluso
de noche, se han salvado muchas vidas gracias a ellos). La prioridad es restablecer los servicios básicos
de electricidad y agua corriente y se avanza a toda velocidad. España es líder en tecnología digital en
esos sectores y gracias a eso miles de vecinos ya tienen servicio de electricidad y agua y en breve lo
tendrá el resto.

En la DANA de la Vega Baja de Alicante, Aguas de Alicante tenía todo el ciclo de agua urbano de la
provincia sensorizado y digitalizado y en 72 horas todos los vecinos de la provincia tuvieron agua
corriente. Sin esa inversión en tecnología digital y procesamiento masivo de datos con modelos de
inteligencia artificial se habrían tardado semanas. Iberdrola, que gestiona las redes de distribución en las
principales zonas afectadas, tiene sensorizado y digitalizado todo el servicio doméstico y sus redes y,
aunque no lo he visitado personalmente como los centros de datos de Aguas de Alicante e Iberdrola, me
consta que Aguas de Valencia también lo tiene.

Lo siguiente es aprender de los errores para que no vuelvan a suceder y establecer protocolos claros de
actuación. Si cuando los modelos de la Aemet detectan previsiones de pluviosidad que activan la alerta
roja, ¿por qué no se manda un SMS a las zonas afectadas a todos los ciudadanos pidiéndoles que no
salgan de sus casas? Los modelos no son 100% fiables y dan falsos positivos pero son infinitamente más
fiables que políticos que tengan que tomar una decisión discrecional sobre eventos de bajísima
probabilidad, pero efectos catastróficos como el que se ha producido con la DANA.

El pasado año se activó la alarma en la ciudad de Madrid y yo personalmente no salí de mi casa durante
cuatro horas hasta que se desactivó la alerta roja. No pasó nada pero a 70 km de mi casa, en la provincia
de Toledo, hubo fuertes inundaciones. Cuando sonó la alarma en mi móvil (y suelo ser una persona muy
informada) no tenía ni idea qué era. Aprendamos y copiemos los protocolos de alarma de huracanes del
estado de Florida y de todas las islas del Caribe y hagamos simulacros y enseñemos a nuestros ciudadanos
a comportarse cívicamente en una situación así para protegerles la vida.

Hay que acometer urgentemente infraestructuras hídricas para
revertir el déficit de inversión, especialmente desde 2008.

En Cheste el Gobierno central anunció la construcción de una presa en 2004 precisamente para evitar
inundaciones en episodios como el de esta semana. 20 años después esa presa no se ha construido y es
necesario acometerla urgentemente, así como el resto de presas en el arco mediterráneo para evitar estos
desastres en el futuro.

Hay que limpiar los barrancos y las cuencas de los ríos de arbustos y maleza que es la que ha provocado el
efecto tapón y luego al romperse ha generado la ola que arrasó los pueblos y ha matado a tanta gente. El
mayor problema ha sido en las zonas de la nueva desembocadura del Turia al sur de la ciudad de Valencia.
Por suerte la infraestructura para desviar el río, y que no pase por el centro de la ciudad, ha evitado que la
cifra de muertes haya sido infinitamente mayor en esta ocasión.

En esas zonas hay que construir urgentemente acuíferos artificiales que sirven para el uso urbano del ciclo
del agua en condiciones normales y que se vacían para absorber el agua y evitar inundaciones y muertes.
Además, se reutiliza ese agua para regadío de jardines y limpieza de las calles. Eso exige que los
ciudadanos seamos conscientes de lo que cuesta esto y que los precios reflejen los costes del servicio para
que se puedan acometer las inversiones. Eso es compatible con subvencionar el agua sólo a las rentas más
bajas para garantizar el acceso universal a un bien básico.

El cambio climático ya es irreversible y los españoles poco podemos hacer para reducir el total de
emisiones de dióxido en el mundo ya que somos un porcentaje ínfimo de la población mundial. Lo que sí



podemos hacer es frenar el proceso de desertificación del arco Mediterráneo. El 80% del consumo de
agua es agrícola y de regadíos para un sector que genera el 2% del PIB y el empleo. La mayor parte de los
regadíos en España son muy eficientes, pero hay otros de los que se podría prescindir dándole una
solución al agricultor de una pensión o comprarles los terrenos como el Ministerio de Transición y la
Junta de Andalucía en Doñana y aprovechar para reforestar esas tierras. La deforestación va eliminando la
cubierta vegetal de las laderas y luego las DANAS arrastran tierra y árboles completos, y cada DANA
posterior tiene más probabilidad de provocar un desastre.

Ahora toca reconstruir los daños y es cuando de verdad se va a ver la
solidaridad de nuestro sistema fiscal

España pertenece al euro y tiene capacidad de emitir los miles de millones de deuda pública para pagar las
inversiones y las transferencias de seguro de desempleo e ingreso mínimo que necesitarán muchas
familias. Y gracias a los fondos europeos todo será más sencillo aunque, como sabemos del desastre del
volcán de la Palma, aún hay gente que vive en barracones prefabricados en condiciones precarias.
Esperemos que eso no se repita en Valencia, y el resto de zonas afectadas.

¿Quién pagará esa deuda pública extraordinaria? Ya sabemos que los ciudadanos vascos no, ya que
disponen de un sistema tributario propio y en el cupo de gastos comunes nunca se incluye estos desastres
extraordinarios, ni el pago de la deuda pública del estado español que principalmente ha aumentado desde
2015 para pagar pensiones y el País Vasco tiene el mayor déficit de pensiones por habitante de España.

La actual coalición de Gobierno en Cataluña ha pactado un cupo catalán, similar al cupo vasco como ha
reconocido Castells -ex consejero de Hacienda de Maragall en el tripartito y asesor de Illa en la
negociación con ERC actual-, y nos dicen que será solidario. Pero la DANA nos ha dejado,
desgraciadamente, un experimento que nos permite contrastar que esa afirmación es falsa.

El día después de la tragedia lo normal es que el Parlamento de la Nación respetara el luto y en caso de
reunirse fuera para decretar la zona catastrófica, activar el estado de alarma y movilizar todos los recursos
necesarios para rescatar desaparecidos y restaurar los servicios básicos a los ciudadanos afectados cuanto
antes.

La realidad es que Pedro Sánchez acordó con el PNV ceder la representación del impuesto de
sociedades ante multinacionales a sus tres diputaciones forales. ¿Para ser solidarios con las zonas
afectadas por la DANA? Al contrario, para ofrecer ventajas fiscales a las multinacionales para
localizarse en el País Vasco antes que en Valencia, Castellón, Cuenca, Albacete, Cádiz, Sevilla y
Huelva provincias más afectadas.

https://x.com/josecdiez/status/1852002420315783638


Para medir el impacto real se tardarán semanas. El principal indicador serán los datos de afiliados a la
Seguridad Social; se verá en las zonas afectadas del último día del mes de octubre pero habrá que esperar
a noviembre para ver todo el impacto sobre empleo y PIB.

Buena parte del empleo esperemos se recupere cuanto antes. Los mayores destrozos serán en el stock de
capital, infraestructuras, casas, cultivos, coches, ropa, electrodomésticos arrasados que lamentablemente
no hay forma de medir y nunca aparecerán en la contabilidad nacional y en el PIB, pero que las familias
que los han sufrido los recordarán y esperemos que estuvieran asegurados. Solo entonces funcionará el
sistema privado de reaseguro de catástrofes y el público de la Consorcio de Seguros.

Ahora haré un breve resumen de la coyuntura pero era necesario
analizar en profundidad el efecto de un desastre de esta envergadura

La economía ha mejorado en los últimos meses aunque en datos de creación de empleo y afiliación a la
Seguridad Social sigue muy por debajo de los niveles que comenzó en 2024. La inflación ha remitido y
los salarios crecen de nuevo por encima, y el empleo y salarios reales positivos ayudan a explicar el
repunte del consumo privado que vemos en el gráfico anterior. Las perspectivas de empleo e inflación
anticipan que el consumo puede mantener su dinamismo en los próximos meses y la bajada del
Euribor también ayudará a aliviar la carga del pago de hipotecas y esas familias tendrán más renta
disponible para gastar.

En el ámbito internacional todas las miradas se centran en las elecciones de EEUU de este martes. La
información que dispongo es que está todo centrado en lo que suceda en muy pocos estados. El último
mes de Kamala Harris no ha sido bueno y Trump ha repuntado en las encuestas, pero Trump ha cometido
errores no forzados en la última semana y es muy difícil anticipar cómo reaccionarán los indecisos y si
será suficiente para que voten a Harris por rechazar a Trump, como sucedió con Biden hace cuatro años.
Trump se ha quedado sin dinero en la última semana de campaña y los demócratas están a tope gastando
dinero en segmentación en redes sociales para llegar a los indecisos y activarlos.



Gane quien gane se encontrará una economía con pleno empleo, como se observa en el gráfico
anterior, aunque el dato de creación de empleo en octubre se estancó pero por atípicos de huelgas y
huracanes pero el escenario más probable para 2025 es una creación de empleo moderada pero positiva y
la tasa de paro por debajo del 5%.

El problema es que para conseguir esa tasa de paro la economía ha generado unos desequilibrios muy
complejos, principalmente la deuda pública (en máximos históricos) como puedes comprobar en el
gráfico posterior, y el elevado déficit público. Trump dejó una crisis fiscal pero Biden la deja aún peor y
ninguno de los dos candidatos ha anunciado planes para revertirla. Al revés, los dos tienen planes para
aumentar el gasto público y bajar los impuestos en el caso de Trump, aumentando más el déficit y la
deuda pública. Tanto el dólar como las rentabilidades de los bonos a largo plazo no reflejan una prima de
riesgo por parte de los inversores pero eso puede cambiar. Veremos.


